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8 CUENTOS SUFISl 



El tutor lo llevó al tribunal. 

Cuando la demanda habla sido es- 
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ALGO LE TURBA EL 
SUEÑO A NUESTRO 
INVESTIGADOR 
ECOLOGICO. CON LA 

- SgPgr - 

do Los carteles de adverten- 1 ladeados, carcomidos por el 1 cías al ruido del aeropuerto, 
cia no mentían aunque la y el sol. Delante nuestro pasó una 

jeme debía pensar que no Los pájaros habían sido adolescente en bikini. Nos 

ran actuales porque estaban 1 expulsados hace tiempo gra- 1 miró y se sonrio desprecian- 

enfundados en el color blan 
co de la rutina les hubiera 

obtener quizás algo de su 

LLEGADA DEL 

VERANO MAS Y MAS 
GENTE ESTARA EN 
MANOS DE CLOAOUS, 

UN SORDIDO 
PERSONAJE QUE 

LLEVA AÑOS 
ENVENENANDO 

A. M, ;% A 

frescura. Nos fuimos, mirán¬ 
dola de reojo al caminar. 

-¿Es tan grave el proble- 

dijo que en la Capital se con- 
sumían por día 
2.884.000 m ‘ de agua, de es¬ 
te río, y al mismo tiempo se 

PLATA. HE AQUI EL 
RESULTADO DE 

SUS BUSQUEDAS 

DE ESTE MES. 


1.879.000 m’/dia de líquido 
coacal. 

ría una sola y desagradable 

T? 1 calor me oprimía el ce- 
r, bro como con un disco 

J3* 

pregunté. -Aquí está la gui- 

mitad. Usted ya sábe cómo 

El barro, pútrido, sujetaba 
mis zapatos. Caí... La boca 


se manejan estas cosas. Igual 
que en las películas, la otra 

mi', la Dama del Lago, son¬ 
danza. Pero yo ya no podía 
moverme. Comencé a deba¬ 
tirme, hasta que el crujido 
de la cama me sobresaltó. 
Separé como pude las sába¬ 
nas de mis piernas y metí la 


bre que asomaba del bolsillo 
y seguimos caminando hacia 
el bar. No estaba muy con- 

a un ventanal, muy solos. Le 
di el sobre y se puso a con¬ 
bajo la mesa, intentando disi- 

agua fría de la bañadera. 

No debía llegar tarde. 
Bastantes problemas tenía 

pesadilla no me ayudaba a 
tener la cabeza despierta. 

El tipo me esperaba en la 
Costanera, frente a las tomas 

Al llegar lo reconocí por 
su manía de escupir tabaco. 

-¿ Usted trabaja para 
Cloaqus y los otros? -le di¬ 
je rápidamente. Asintió con 
la cabeza y mirando a su iz¬ 
quierda, con el brazo seña¬ 
lando las tomas de agua, me 
dijo: 

-Parecen pequeñas forta¬ 
lezas que el tiempo y el río 
hicieron desmoronarse. Pen¬ 
sar que el agua que tomamos 


—Los datos están en el 
baño. Adentro de una de es¬ 
tas máquinas que venden pa¬ 
pel y jabón. La máquina no 

be haber probado. 

Me levanté, fui al baño, 
obtuve los papeles, me peiné 
un poco y volví a la mesa. 
Quedamos en encontrarnos 

raba de algo más y para que 

convenido. 

estudié tranquilamente. Eran 
como dos pequeños resúme- 

Llamé a un amigo médico 
y le pregunté sobre la veraci¬ 
dad de la información y las 

-¿Acaso no la purifican? 
-pregunté, apoyando mis 
brazos contra el cemento del 
espigón y mirando los vele¬ 
ros en el horizonte. 

—Sí, pero vea el color del 
río. Los desagües y las cloa¬ 
cas no están lejos. Además 
de las cosas que se arrojan: 
botellas, comida, basuras. Y 
no se olvide que las fábricas 
también colaboran. 

-¿Por qué me ayuda? 
¿No me diga que está ena¬ 
morado de la madre natura¬ 
leza? -le pregunté con una 
mueca en los labios. 

ECOLOGIA: 

posibles soluciones. Me con¬ 
firmó los datos y me dijo 
que había que eliminar toda 
' presencia humana cerca de 
las tomas de agua. Es decir, 

basuras, los desechos indus¬ 
triales, las descargas de liqui¬ 
do cloacal, las pérdidas de 
petróleo de los barcos... 

También restringir la cir¬ 
culación de automotores y la 
proliferación de bares y res- 

por lo visto. Smog también 
incidía en la solución del 
problema. La gente debía 
evitar bañarse en esas aguas- 
porqué podían infectarse a 

se me relacione con Cloaqus. 
Ya hay muchos investigándo- 

La gente se tendía al sol, 
boca abajo como lagartos. 

La lenta muerte del 

podían servir de agentes por¬ 
tadores de las enfermedades. 

barnizándose la piel con 

turas. Otros pescaban bagres, 
los pocos que quedaban por¬ 
que la falta de oxígeno del 
agua los ha ido matando. Al¬ 
gunos, felices, se metían en 
el agua. Hubiera querido Imi¬ 
tarlos pero sabía que el río 
estaba seriamente contamina- 

Río de la Plata 

te alcanzaría el dinero para 
pagar la cuenta del teléfono: 

¿Qué lejos estamos de los 
edictos del año 1872, donde 

orillas, porque los aguateros 
se abastecían en el Río de la 
Plata. 

Diego Más Trelles 
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ALICIA EN EL PAIS DE 
LEWIS CARROLL 
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naranja preguntándole en qué mano 
la tiene, ella responde que en la dere¬ 
cha. Señalando un espejo que se halla 
en la sala él dice: "Mira a la niña que 
está en el espejo y dime en qué mano, 
.:e-"E.n ' ' 


"¿Có- 


laño izquierda" El pregui 
10 explicas esto?" Ella piensa: "Su- 
uniendo que me colocara al otro la¬ 
tí del espejo ¿no seguiría estando la 
aranja en mi mano derecha? "Ca- 
oll se ríe: -Bien dicho, pequeña. 
Mee, es ia mejor respuesta que me 
an dado en la vida". 

Asi comienza a surgir su segundo 
uro: "A través del espejo" y lo que 
licia encontró allí, concebido como 
na casi perfecta partida de ajedrez 




a que no pueda 


la llevo b 

-Pero pueden Salir las cosas -ob¬ 
servó gentilmente,'Alicia-, ¿Sabe que 
está ABIERTA? ‘ .. K 

-No lo sabia -dijo, ei Caballero, y 
una sombra de djsgusto le.cfuzó.el 
rostro. iEntonc.es tollas las cosas de- 

sin ellas. Se la quitó de encima míen 
tras hablaba, y ya estaba por arrojarla 
entre los-matorrálés cuando una idea 
repentina oaicnó ocuiiírscle y la col¬ 
gó cuidadosamente dé un árbol., 

-Ádivíióas por qué'lo hago? -pre-, 

Alicia sacudió la cabeza. 

-Con la esperanza de que unas 
abejas hagan su nido en ella. . . En¬ 
tonces yo tendría miel. 

-Pero tiene una colmena, o algo 



rías del tiempo y el espacio: el prime¬ 
ro, por momentos, transcurre al revés: 
con el segundo por ejemplo, al cami¬ 
nar hacia un punto, éste se aleja cada 

Crea el poema "Jabberwocky" in¬ 
ventando palabras a su antojo, sen¬ 
tando bases para lo qué harían en el 
futuro Joyce y Cortázar con su idio¬ 
ma gíglico. Alicia entabla insólitos 
juegos y charlas con Humpty Dump- 
i los gemelos Tweedledum y 
con el caballero blan- 




"Vestía 
íarecía caerle muy rr 
¡obre la espalda una 


ono amistoso el Caballe- 
mo la inventé... para 
y sandwiches. Como ves 


es una colmenta muy buena 
-dijo el Caballero con aire desconten¬ 
to-. Una de las mejores. Pero ni una 
abeja se ha acercado todavía. Y la 
otra cosa es una ratonera. Supongo 
que los ratones ahuyentan a las abe¬ 
jas. . . o las abejas a los ratones, no lo 
sé bien: 

-¿Para qué la ratonera? —pregun¬ 
tó Alicia-. No es muy probable que 
haya algún ratón sobre el lomo del 

-No muy probable, tal vez -acep¬ 
tó el Caballero-: pero, si vinieran no 
querría tenerlos corriendo por todos 
lados". 


> Reina Blanca.. . 

"Las velas crecieron h 
I cielorraso, y parecíar 




fuegos artificiales en las puntas. En 
cuanto a las botellas, cada una se 
apoderó de un par de platos, se los 
adosaron rápidamente como alas, y 
así, usando tenedores a modo de pa¬ 
tas, se fueron revoloteando en todas 
direcciones, "Y se parecen mucho a 
pájaros", pensó Alicia, tan bien como 
pudo hacerlo en medio de la terrible 
confusión que se iniciaba. 



Dibujo de Lewis Carrol / 

En ese instante escuchó una risa 

ver qué le pasaba a la Reina Blanca. 
Pero en vez de la Reina, allá estaba la 
pata de carnero sentada en la silla. 

- ¡Aquí estoy! -gritó una voz 
desde la sopera, y Alicia volvió a girar 

ra ver la cara grande y bonachona de 
la Reina, sonriéndole por un instante 
sobre el borde de la sopera, antes de 
desaparecer en la sopa. No había un 

tados yacían tendidos en las fuentes 
y el cucharón caminaba por la mesa 
hacia la silla de Alicia, haciéndole im¬ 
pacientes ademanes para que le dejara 
el paso libre. - iNo puedo soportar 
esto más tiempo! -gritó ella, saltan¬ 
do y tomando el mantel con ambas 
manos: un buen tirón, y platos, fuen¬ 
tes, invitados y candelabros se fueron 
en montón al suelo con estrépito. 

-Y en cuanto a tí -prosiguió Ali¬ 
cia, volviéndose furiosa hacia la Reina 
Roja a quien consideraba la culpable 
de toda la barrabasada... Pero la Rei¬ 
na ya no estaba a su lado... Súbita¬ 
mente se había reducido al tamaño 
de una muñequita, y andaba ahora 
sobre la mesa, corriendo jubilosamen¬ 
te en círculos en pos de su propio 
mantón, que arrastraba tras si. En 
cualquier otra ocasión, esto hubiera 

ba demasiado excitada como para que 
algo la asombrara. 

pando a la criaturita en el mismo 
acto de saltar sobre una botella que 
acababa de posarse sobre la mesa—, te 
sacudiré hasta convertirte en un gati- 

Posteriormente Carroll escribirá en 
1876 "La cacería del Snark" y conti¬ 
nuará carteándose con sus niñas-ami¬ 
gas. Una correspondencia que alcanza 
más de 3000 cartas de las que se 
conoce sólo una cuarta parte. Están 
redactadas de mil maneras: algunas 
comienzan al revés y deben leerse 
frente a un espejo; otras de derecha a 
izquierda y de abajo para arriba, otras 
deben ser leídas con la ayuda de una 

Carroll morirá de una pulmonía en 
14 de noviembre de 1898. 

Muchos han tratado de reinterpre¬ 
tar su otjra a la luz del surrealismo o 
de la psicología. Algunos sugieren 
que se muestra a las dos Alicias, en 
las figuras del Gato de Chesire y del 
Caballero Blanco. Eso no importa 
aquí, sino que se anticipó al surrealis¬ 


mo, al humor negro, a lonesco y el 
teatro del absurdo, al existencialismo 
y a la lingüística moderna. 

No es la intención darle explica¬ 
ción a todos sus símbolos, sus juegos 
aparentemente inocentes, sus alusio¬ 
nes a personajes reales. A Carroll se 
lo ha confinado mucho tiempo al 
mundo de los niños, con la vana in¬ 
tención de no develarlo ante la inteli¬ 
gencia de los hombres. Ahora las ¡n- 

cada lector, cada uno descubrirá las 
claves de la verdad, la salida del labe¬ 
rinto. La imagen de Lewis Carroll ves¬ 
tido de rosa y gris se convierte en un 
reto , un desafío a la imaginación y 
la inteligencia. No intentó ser explíci¬ 
to: sólo nos guió, carcomiendo la 
máscara de la realidad. 

"¡Entonces, llenad los vasos con 


Mezclad arena con la sidra, y lana 




Dibujo de Lewis Carroll 
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EINSTEIN, 

VIAJERO DE LA LUZ 
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Guía Práctica Para Habitar 


relajación 


IV algunas verdades d 
nuy manoseado y poco conoci- 
*- do sistema Hatha Yoga que 

tranquilo y despierto en me- 


La Guia Práctica no se propone 
r un curso de Hatha Yoga, porque 
ra eso están los maestros y las aco¬ 
mias (aunque son pocos los que lo 
enseñan de modo responsable). Se 
trata, más bien, de reconocer algunas 
is de nuestro cuerpo, para 
srlo mejor. La primesa de 
s la relajación, 
que vive necesita descanso 
ir energías. Los períodos 
de descanso que normalmente 


esa falta de relax cuando, sentados, 
descansamos quizá las piernas y la 
columna, pero nuestra mente sigue 
dando vueltas sin parar de pensar, así 
como el sistema nervioso (y el muscu¬ 
lar, que es su continuación) atentos a 
lo que sucede alrededor. Es muy fácil 
comprobar ésto en la vida diaria: 
"¿Tengo la mandíbula, hombros, ma¬ 
nos relajados y quietos mientras leo. 
o cuando estoy en el colectivo? " 

Con la relajación se trata de 
néctar el sistema, producir todo el 
silencio posible en el cuerpo, desatar 
los nudos de tensión. El principal 
ejercicio yoga de relajación se llama, 
precisamente. El Cadáver, porque hay 
- - vaciarse por dentro y quedar to- 


cuna colgante 

























































El Planeta Tierra 


porotos y amor 



incinerador 

doméstico 

Cor) un tambor de 200 litros no es 
difícil fabricar un incinerador domés¬ 
tico para tener en el patio o jardín. 



tambor es muy sucia, conviene hervir¬ 
la y airearla. Para airearla se pasa de 
un recipiente a otro varias veces. 


desayuno 



eliminación de 
toxinas 
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OOOOQGO0OÜÜÜÜÜ 


(TRES LOCOS Y UNA SALIDA) 


El hecho de 


e NIN 


Nuestra mente es una enorme y hermosa maquinaria, de la cual 
-lamentablemente- sólo logramos mantener en funcionamiento ui 
pequeña parte, ocupándola con una escasa gama de asociaciones y 
pensamientos ordinarios. Esta página está dedicada a reactivar 
engranajes oxidados. 


asunto, porque se 
GUNO VE EN LA ESPALDA DE 
LOS OTROS UNA ETIQUETA RO¬ 
JA, puesto que si el loco A ve que C 
lleva una etiqueta roja sabrá ensegui- , 
da que su propia etiqueta NO PUEDE Ji, 
SER ROJA, porque no habiendo más 
que dos etiquetas de ese color, el 
loco 3 (que vería las dos rojas en las 
espaldas de A y C), HUBIERA DI¬ 
CHO INMEDIATAMENTE QUE LA 
SUYA ERA BLANCA. Y lo mismo 
con cualquier otra combinación, por¬ 
que en cuanto sea visible una etiqueta 
ROJA habrá un loco que podrá decir 
que -la suya NO LO ES, porque si lo 


rándose sin decir nada es preciso que 
NO HAYA NINGUNA ETIQUETA 
ROJA VISIBLE, o lo que es igual: 
que las tres etiquetas sean blancas. 


ESPEJO PELIGROSO 


je tenés delante, un espejo. Tomá 
i papel e intentá dibujar en él cual 
ñer figura geométrica, por ejemplo 


un rectángulo con sus diagonales. Pe¬ 
ro no mirando directamente a la ma¬ 
que hacen su imagen reflejada en el 
espejo. Inevitablemente las antiguas 
costumbres se rebelarán contra cada 



ESCASO DE FONDOS 


Un comerciante marchó a Londres 
/ convino con su secretaria que, en 
:aso de necesitar fondos, le mandaría 
jn telegrama en clave. Al preguntarle 
la secretaria la clave, dijo: "Estará 
-edactado en correcto inglés y consta¬ 
rá de tres palabras, cada letra de las 
cuales será un número y la O será el 
cero. Además, la tercera palabr 




SENO MORE MONEY 


SUPOSICION 


El diagramador del Expreso, ci 


tuoso ej dibujo siguiente y 
dispuesto^! devolverlo al i 
que "eliminaran las mangl 
de las intersecciones de 
blancas?'. Evidentemente I- 
quecido. 


ESFERA DE ACEITE 


diendo, poco a 


vaso grande). 

Tomá un vaso pequeño y después del vaso pequeño 
e enjuagarlo llénalo de aceite de vez mas c ° nv exa, 
liva y colocalo en el fondo de un la cantidad de a S 
>so mayor. En este último echá con aceite se desprem 
jidado la cantidad de alcohol que * * 


superficie del aceit 



CAMBIO DE FOSFOROS 


quedando formados 5 cuadraditi 
iguales. Problema: cambiando de pos 
la mesa 16 fósforos ción 2 fósforos deben resultar 4 cu 
sosiciún de la figura, draditos iguales. Probar. 
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CARTA DE UN JEFE PIEL ROJA 


Empuñando una rústica pluma, 
Sheatl, jefe piel roja de la 
tribu Dwarish, se dispuso a 
escribir una carta al 
Presidente de los Estados 
Unidos, respondiendo a una 
propuesta de compra de tierras 
de la tribu por parte del 
gobierno. Esto ocurría en 
1885, en el Estado de 
Washington. 

Hoy, a más de 90 años, esa 
carta cobra una dimensión 
profética, legándonos la 
visión indígena de un 
mundo ya perdido que ellos 
veían peligrar hasta en su 
armonía natural. 





El gran jefe de Washington manda 
palabras, quiere comprar tierras. Quie- 
comprar nuestra tierra. El gran ¡efe 
nbién manda palabras de amistad y 
bienaventuranza. Esto es amable de su 
parte, visto que sabemos que se tiene 
poca necesidad de nuestra amistad. 
Pero tendremos en cuenta su oferta, 
porque estamos seguros que si no ac¬ 
arnos así, el hombre blanco llegará 
sus pistolas y tomará nuestra tie- 
El gran jefe de Washington puede 
contar con la palabra del gran jefe 
SEATHL, como pueden contar 
tros hermanos blancos con el re 
de las estaciones. Mis palabras son 
como las estrellas: nada ocultan. 

¿Cómo se puede comprar o v 
el Cielo o el Calor de la Tierra? Esta 
idea es extraña para nosotros. Si 
ahora no somos dueños de la frc 
del aire o el resplandor del 




¿Cómo nosotros poder 
selos? Nosotros decidiremos a nuestro 
tiempo. Cada parte de esta tierra es 
sagrada para mi gente. Cada espina 
brillante de cactus, alargado, arenoso, 
cada rincón del bosque, cada claro y 
zumbador insecto, es sagrado en la 
memoria y la experiencia de mi gente. 


su hermana sino su enemiga. Y cuando 
¿I la conquista, sigue adelante. El deja 

importa. El apuñala la tierra de sus 
hijos y no le importa. Así, las tumbas 
de sus padres y los derechos de cono¬ 
cimiento de sus hijos son olvidados. Su 
apetito devorará la tierra y dejará un 
desierto detrás de sí. 

La vista de sus ciudades hace doler. 
los ojos del hombre Piel Roja, pero tal 
vez sea porque el hombre Piel Roja es 
un salvaje y no entiende... No hay 
lugar tranquilo en las ciudades de los 
hombres blancos, ningún lugar para 
escuchar las hojas en la primavera o el 

Pero tal vez sea porque yo soy un 

parece insultar mis oídos Q Yo me pre¬ 
gunto: ¿qué queda de la vida si el 
hombre no puede escuchar el bello 
grito del pájaro nocturno o los argu¬ 
mentos de las ranas en torno a un lago 
en la tarde? El indio prefiere el suave 
sonido del viento cabalgando sobre la 
superficie de un lago o el olor del 
propio viento lavado por la lluvia del 
medio día o con la fragancia de los 
cactus. El aire es valioso para los hom- 
bres Piel Roja. Porque todas las cosas 
comparten la misma respiración: las 
bestias, los árboles y el hombre. El 
hombre blanco parece que no descubre 
el aire que respira. Como un hombre 
agonizante es indiferente frente a lo 
hediondo. 




como hermanos. Yo 
entiendo otro caminí 
de búfalos empudreciendo los campos, 
abandonados por el hombre blanco 
que pasaba en el tren y los matab8. Yo 

caballo de hier 






¿Qué sería del hombre si los animales 
desapareciesen? £1 hombre moriría de 
una gran soledad de espíritu. Porque 
cualquier cosa que. le pase a las bestias 
también le pasa a los hombres. Todas 

que hiere a la Tierra, también herirá a 
los hijos de la Tierra. Nuestros ojos 
vieron a los padres humillados en la 
derrota. Nuestros guerreros sintieron la 
vergüenza. Y después de la derrota 


bebidas fuertes. Importa muy poco el 

nuestros días -no quedan muchos-. 
Unas pocas horas más, unos pocos 
inviernos más, y ninguno de los hijos 


ban en pequeñas bandas en los bos¬ 
ques, quedará para lamentarse ante las 
tumbas de un pueblo que una vez fue 
poderoso y tan lleno de esperanza. 

Una cosa que sabemos es que el 
hombre blanco puede algún día llegar 
a descubrir. Nuestro Dios es el mismo 
Dios. Usted puede pensar ahora que es 
dueño de El, así como usted desea 
tornarse en dueño de nuestra tierra. 
Pero usted no puede. El es el Dios del 
Hombre. Y su compasión es igual para 
el hombre blanco como para el hom¬ 
bre Piel Roja. Esta tierra es preciosa 
para El, y hacer daño a la tierra es 
amontonar desprecio a su creador. Los 
blancos también pasarán -tel vez más 
rápido que otras tribus. Continúe en¬ 
suciando su propia cama y alguna no- 


cretos de los bosques se llenen con el 
aroma de muchos hombres y la vista 
de las montañas se cubra de esposas 
habladoras, dónde estará la floresta: 
Desaparecida. Eso es el adiós a lo que 
crece, el adiós a lo veloz, adiós a la 
caza. Será el fin de la vida y el 
comienzo de la subsistencia. Nosotros 
tal vez entenderíamos y supiéramos 
qué es lo que el hombre blanco sueña; 
qué esperanzas describe a sus criaturas 
en las noches largas del invierno; qué 
visiones queman sus mentes que pue¬ 
dan desear para el mañana. Pero noso¬ 
tros somos salvajes. Los sueños del 
hombre blanco están ocultos para no¬ 
sotros, porque están escondidos; no¬ 
sotros iremos por nuestro propio ca¬ 
mino. Si nosotros aceptamos será para 
asegurar la reserva que nos prometie- 


Cuando el último Piel Roja haya 
desaparecido de la Tierra y su memoria 
solamente la sombra de una nube 
cruzando el prado, estas costas y estos 
campos todavía contendrán los espíri- 
*— J e mi gente, porque ellos aman 
ierra, como el recién nacido ama 
el latido del corazón de su madre. Si 
vendemos a ustedes nuestra tierra. 


). Cuídenla ct 


Retengan er 


la entregamos. Y con todas las fuerzas, 
con todas sus garras, consérvenla, para 
sus hijos y ámenla, así como Dios nos 
i todos. Una cosa nosotros sabe- 
. su Dios es el mismo Dios núes- 

hombre blanco no podrá quedar ex¬ 
cluido de un destino común... a 
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del rock 
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SPINETTA: La búsqueda individual 


domingo 17 del mes pasado, tres colaboradores de M-mlcvconos 
.•reamos al Barrio de Nuñc/. para entrevistar a Luis Alberto- 
inetla. Anochecía cuando llegamos a su casa, caminando por la 
le Arribeños, luego de sortear algunos vecinos,spie sopiados én.la 
reda comentaban entusiasmados el partido «pie milagrosamente Kivcr 
¿anó a Racing. Las viejas casas y arboles del paraíso 
npletaban una escena tan típicamente portena, que parecía un 
nto donde Buenos Aires hubiera decidido resistir al tiempo. 

«aliando la realidad del resto del mundo, un mundo de rayos Láser 
¡ajes espaciales. Metidos en esos pensamientos comen/amos el 
mrtajr a Luis Alberto, y en la medida en que nos adentrábamos en 
diaria nos pareció descubrir algunas de las claves que sirven 
nexo entre las distintas piezas que están formando el mundo del 
uro, claves que tal ve/, sirvieron al Capitán Beto, el colectivero. . 
a emprender su increíble aventura cósmica. 

pío, en este momento, el rock argentino 
lia agotado experiencias y eso le permite 
enfrentar otras nuevas. Sin ir mas lejos, 
nuestro grupo integró dos bandoneones 
en una grabación y uno en otra. Ouería- 
mos ver cómo insidian en nuestra mú¬ 
sica Utilizamos uno como pedal y otro 
haciendo una frase que después derivaba 
en un solo. También Morcllo. con Alas, 
hizo un trabajo con tres bandoneones, 
de acuerdo a su propia estructura, o sea. 
con partes a tres voces atonales, listo 
nene un espectro diferente a lo nuestro. 
Otros ejemplos son: “Tango en segun¬ 
da”. de Sui Gcneris, Uto, del que he 
escuchado cosas que son tangueras. 
Aunque cuando decimos tangueras es 
porque tenemos que definirlas de alguna 
manera, ya que en -realidad pertenecen a 
una corriente de super-vanguardta. tanto 
que muchos tipos del tango no pueden 
llegar a entenderlo. Claro que eso seria 
otro fenómeno largo de discutir. 

EXPRESO IMAGINARIO: ¿Cor¬ 
úa! proceso? 

LEUS ALBERTO SPINETTA: Desde 

más impregnado con el aporte de 
vos planteos musicales, tanto de 
stro folklore como de otras culturas 
la vez es más común percibir influen- 
hindúes. africanas, latinoamerica- 
, todo eso se está mezclando, como 
cosa total Yo. personalmente, sigo 


El.: ¿Como músico ? 

LA.: No. Yo he llegado a la conclu 
i de que para mí. entregar la vida poi 
cosa es como entrar en un túnel 
o yo no estoy en el túnel que dice ■ 
ticos, estoy en el túnel que dice Se 
■sa es (oda mi experiencia vital . . 

Expreso: Hace tiempo, vos nos <¡ 
i que le sentías trans|virtado por m 
nente fundamentalmente human 


lan logrado. Tanto que atior 
da hablar del “boom del roel 
Luis Alberto: Pienso que es 
reí hacer un boom de cada 
ede, es una falta de lucidez. 


Luis Alberto Sí. y creo que es pro- 
neto de una gran cantidad de músicos 
luy lúcidos que están entregando lodo 
c sí. modilicamlo el medio ambiente, 
ainpieiido fronteras. 

Expreso: En la Argentina, podríamos 

: rock que empezaron a cantarlo en caste- 
I llano, además de referirse en sus letras a 
la realidad más próxima'a ellos. , ( ómo 
resuelven ustedes en este momento las 
nuevas alternativas a las que se enfren- 

Luis Alberto: Profundamente, los 
I momentos siempre, se .parecen entre si. 
í aunque con distintas claves Tratar de 
j resolverlas siempre es una tarea difícil. 

| antes porque sabemos lo que queremos 
I hacer, porque no sormjsjijjnlas. portpi 
| somos inteligentes Vfqdos uticsjios pr< 

1 yectos son crtallyos;i;stanióysu|¡cr coi 


en que lo nuestro es positivo. Si 
j no lo fuera, estaríamos detenidos o de¬ 
vorados por la historia. 

También sabemos que, por más que 
podamos ser catalogados como divagan- 
! tes o locos, somos tipos útiles para los 
I seres que nos rodean, que estamos tra- 
i lando de interpretar los sonidos de la 

do la Belleza. Muchos no quieren cuten- 


gencia y están impedidos de seguir crecí-1 

Expreso: Ese mismo planteo puede! 
también trasladarse a ciertos sectores del j 
público, y no solamente de nuestro país.! 
Basta recordar las palabras de /ap|»a 
cuando resolvió disolver á llic Mothcrs' 

gente que aplaude y no sabe por qué lo 
hace o aplaude por razones que no tiene j 
datas" 

Luis Alberto De cualquier manera i 

nen larde o temprano que enfrentarse 
con sus propias contradicciones. 

Expreso: ,No sentís temor por la 
distorsión que muchas veces se produce ! 


vo o sea la verdadera realidad computan- j 
do lo que elige el alma para expresarse. I 


rtpio . 
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